
RESUMEN

El estudio de las plantas del Cretácico Superior de Coahuila 
ha permitido reconocer una diversa flora que parece compartir 
elementos con flora de latitudes mayores, pero a la vez muestra 

una pequeña pero clara diferencia en la composición de la vege-
tación que creció hace 70 a 65 millones de años en la Formación 

Olmos de la Cuenca Carbonífera y en la Formación Cerro del 
Pueblo en la Cuenca de Parras. Seguramente el entendimiento 

del cambio de flora y vegetación en la región a través del tiempo 
geológico explicará en forma más completa y dinámica el paisa-

je actual del estado.

Palabras clave: Coahuila, Cretácico Superior, Plantas fósiles, 
Formación Cerro del Pueblo, Formación Olmos.

ABSTRACT

The study of Upper Cretaceous plants in Coahuila has allowed 
recognition of a diverse flora that seems to share elements with 

higher latitude floras; even more, it also demonstrates a small 
but clear difference in vegetation composition growing some 70 
to 65 million years ago in the Olmos Formation of the Carboni-

ferous basin and the Cerro del Pueblo Formation of the Parras 
basin. Certainly, comprehension of the flora en vegetation chan-

ge through geologic time in the region will explain in a more 
complete and dynamic way the extant scenery in the state.

Keywords: Coahuila, Fósil plants, Upper Cretaceous, Cerro del 
Pueblo Formation, Olmos Formation.

INTRODUCCIÓN

Las angiospermas o plantas con flor, como comúnmente se les conoce, son 
el resultado de una serie de procesos evolutivos a través del tiempo, los cua-
les han permitido que desde su origen durante el Cretácico temprano, hayan 
radiado, diversificado y permanecido hasta la actualidad. El estudio de po-
len, flores, frutos, semillas, hojas, folíolos y maderas fósiles, ha contribuido 
notablemente en el entendimiento sobre el origen y evolución de este grupo 
de plantas, así como con la aportación de nuevos caracteres para estudios 
filogenéticos (e.g., Dilcher, 1974; Hickey 1973, 1977; Hickey y Wolfe, 1975; 
Hickey y Talor, 1991; Weber, 1973, 1975, 1976; Wolfe, 1975, 1987; Wheeler 
y Baas, 1991; Tiffney 1985a, 1985b). Dos son las hipótesis que por mucho 
tiempo sirvieron de modelo para explicar el origen de este grupo, que sigue 
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hasta la fecha representando un fenómeno biológico 
por resolver. Hacia inicios del siglo pasado Arber y 
Parkin, (1907, 1908) propone que la flor es homóloga 
a un estróbilo bisexual con numerosos ovarios y ór-
ganos polínicos dispuestos en espiral. El perianto es-
taría formado por partes conspicuas y la polinización 
la realizarían insectos (e.g., cucarachas o escarabajos). 
Esta propuesta conocida como la hipótesis euantial ha 
sido ejemplificada con miembros de Magnolideae. En 
contraste, tiempo después Wettstein (1935) discute a 
la flor como homóloga a los órganos reproductivos 
unisexuales de una gimnosperma. Bajo esta perspecti-
va las flores eran pequeñas, anemófilas, unisexuales y 
simples. Además, normalmente se organizaban como 
largas inflorescencias, y cada flor estaría compuesta 
por un solo carpelo contenedor de un solo óvulo uni-
tegumentado. Miembros de Hamamelideae (Fagales, 
Juglandales, Myricales) servían de modelo para ejem-
plificar esta hipótesis conocida como pseudoantial.

Decisión sobre que hipótesis explica mejor el 
origen de las angiospermas no se ha alcanzado, pero 
tanto el registro fósil como los análisis cladísticos y 
del reloj molecular sugieren que el grupo se había di-
ferenciado desde hace 132 a 135 millones (e.g., Hic-
key y Doyle, 1977; Magallón-Puebla et al., 1999). El 
registro de polen más temprano y aceptado proviene 
de estratos de la Formación Helez (Valangiano-Haute-
riviano) de Israel y del Barremiano de Inglaterra (Hu-
ges, 1976; Brenner, 1996). Algunos de estos granos 
son monosulcados y tienen forma de barco del tipo de 
los que posiblemente se relacionan con monocotile-
dóneas o algunas dicotiledóneas magnoliáceas. Estos 
granos son asignados a los géneros de polen disperso 
Clavatipollenites, Retimonocolpites y Liliacidites. La 
presencia de estos tipos de polen se relaciona con la 
presencia de hojas de paleohierbas y eudicotiledóneas 
(Hickey y Doyle, 1977). La diversificación de polen es 
similar a la diversificación de tipos de hojas (Hickey 
y Wolfe, 1975). La adquisición de los caracteres de la 
flor y de la madera ha sido discutida con mayor deta-
lle en tiempos relativamente más recientes (Taylor y 
Hickey, 1996).

Las rocas más comunes en Coahuila tienen edad 
cretácica y por ello pueden ser importantes en el estu-
dio de las plantas con flor de este tiempo. La rápida di-
versificación de las angiospermas seguramente ocurrió 
durante el Cretácico Inferior, al mismo tiempo en que 
los mamíferos se vuelven más comunes, y comenzaban 
a reemplazar a los dinosaurios (Gandolfo, 2002). Los 
cambios geológicos que se dan en las tierras emergidas 
de México de aquel tiempo seguramente promovieron 
importantes cambios biológicos que conllevaron la 

“modernización” radical de los ecosistemas terrestres 
en la región, que son la base del origen de la flora y 
vegetación actual de México (Cevallos-Ferriz y Ramí-
rez-Garduño, 1998).

El material fósil conocido de Coahuila que ha 
aportado al entendimiento de las plantas con flor de 
este tiempo en la región sur de América del Norte se 
han recolectado en dos formaciones principalmente, 
la Formación Cerro del Pueblo y la Formación Olmos. 
El material se ha conservado como impresiones, com-
presiones carbonosas y permineralizaciones. Las ob-
servaciones que se hagan sobre este material deben en-
tenderse como parte de los procesos biológicos que un 
grupo de plantas, en su mayoría extintas, estaban de-
sarrollando en ese momento para lograr con el tiempo 
volverse el grupo dominantes en casi la totalidad de 
los ecosistemas.

FÓSILES DE PLANTAS

Hojas (figuras 1–17). Desafortunadamente las 
hojas recolectadas en Coahuila carecen de cutículas 
que son muy importantes para establecer la relación 
taxonómica de estos órganos; sin embargo, el estudio 
de estas hojas a través su arquitectura seguramente 
aportará al mejor entendimiento de los niveles de or-
ganización alcanzados por las plantas en aquel tiem-
po. Por ejemplo, una primera aproximación que se 
puede hacer es que varios de los tipos de hojas re-
colectados en Coahuila recuerdan a los tipos de hoja 
conocida hacia el norte de América del Norte. Es evi-
dente en este caso la presencia de palmeras que en la 
Formación Olmos están representadas por dos tipos 
de hojas, Phoenocites y Sabalites (figuras 11, 13), 
mientras que en la Formación Cerro del Pueblo hasta 
el momento solo se ha recolectado de forma abun-
dante la segunda (Cevallos-Ferriz y Ricalde-Moreno, 
1994). Otras hojas, como una de tipo compuesta a la 
que aun falta por corroborar algunas características 
recuerda la arquitectura foliar del grupo de Anacar-
diacaea (figura 14), en donde pertenecen el mango, 
el pistache, la mala mujer, etc., pudiera atestiguar la 
edad mínima de la familia (Martínez Millán, 2004). 
Seguramente las plantas que produjeron estas hojas 
están relacionadas con las plantas del Cretácico in-
ferior que son pequeñas, simples y con venación pin-
nada en el Neocomiano de Siberia (120 millones de 
años), o con aquellas del grupo Potomac de América 
del Norte que se recolectan en sedimentos del Barre-
miano-Aptiano, en donde las angiospermas represen-
tan el 2 % de toda la flora (Hickey, 1973; Hickey y 
Doyle, 1977; Hickey y Wolfe, 1975; Taylor y Hickey, 
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Figuras 1-17. Impresiones carbonizadas de la Formación Olmos (Material recolectado por el Dr. R. Weber)

1 cf. Liriodendron. 2-4 Hojas dispersas indeterminadas. 5 Rama con hojas indeterminadas. 6 Verticilo con 
hojas largas. 7 Rama de conífera.8 Helecho indeterminado. 9 Rama con hojas tipo protolauraceae.  
10 Brachyphyllum. 11 Fragmento de hoja de Phoenocites (palmera). 12 Manihotites. 13 Fragmento de hoja de 
Sabalites (palmera). 14 Hoja compuesta indeterminada. 15-16 Hojas dispersas tipo protolauraceae. 17 Hojas 
dispersas indeterminadas. Escala en centímetros.
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1996). De esta región varios géneros, entre ellos Fico-
phyllum, Proteaephyllum, Vitiphyllum, Celastrophy-
llum, han sido reconocidos, otros dos géneros estarían 
asociados con las monocotiledóneas: Acaciaephyllum 
y Plantaginopsis. En América del Norte es a partir de 
este momento que las angiospermas comienzan a di-
versificarse rápidamente, representando el 25 % de la 
flora en el Cretácico Inferior de Patapsco. Las hojas de 
ese momento pueden ser palmadas, semejantes a las 
de Platanaceae como Araliaephyllum y Araliopsoides 
o enteras y sin lóbulos con venación pinnada como en 
Betulites y Populites. Es importante señalar que Weber 
(1972) sugiere que dentro del material que el recolectó 
en la Formación Olmos hay ejemplares que recuerdan 
a Betulaceae, Salicacea, Lauraceae o Moraceae, entre 
otras, pero cuya identificación definitiva requiere de 
nuevas observaciones (figuras 1–13). El material de la 
Formación Olmos recolectado por Weber representa 
sin duda la colección más completa de estas plantas 
para México, y aparentemente el poco material re-
colectado en la Formación Cerro del Pueblo incluye 
varias formas muy parecidas a las de la Formación 
Olmos.

Flores y frutos (figuras 18–35). El registro más anti-
guo de un fruto corresponde con el de Nyssidium (con 
caracteres similares al género Nyssia) del Barremiano, 
aunque también tiene parecido con folículos de Cerci-
diphyllum (Crane et al., 1991; McIver, 2002). No obs-
tante, hay quienes argumentan que se parece también 
a semillas de las cycadeiodeas. Material proveniente 
del Albiano de Australia ha sido discutido como una 
angiosperma; el fósil se caracteriza por tener un ta-
llo delgado, con hojas expandidas en cuyas axilas se 
observa una retícula muy laxa interpretada como in-
florescencias. Esta es interpretada como una probable 
cima, en la que los ovarios de las flores están asocia-
dos con brácteas adosadas al eje principal, además, 
parece haber dos bractéolas que parecen ser axilares a 
la bráctea que rodea al menos a un ovario. El ovario es 
pequeño, oblongo y termina en un estigma que carece 
de estilo (Taylor y Hickey, 1990, 1992). El material 
se ha comparado con inflorescencias de las familias 
Piperaceae, Saururaceae y Chloranthaceae (Taylor y 
Hickey, 1990, 1992). Otros frutos y parte de flores de 
Hamamelidae y Rosidea fueron encontrados en sedi-
mentos del Grupo Potomac. Además de que flores bi-
sexuales han sido reportadas de depósitos del Albiano 
de Rusia (Gandolfo, 2002).

Crane y Dilcher (1984) han descrito materiales 
del límite Cretacico Inferior-Superior colectados en 

sedimentos de la Formación Dakota. Por ejemplo, en 
Lesqueria el gineceo está compuesto por numerosos 
folículos dispuestos helicoidalmente sobre un recep-
táculo, formando una cabeza esférica; cada folículo 
tiene un pedúnculo y dos extensiones semejantes a es-
tilos y supuestamente tienen dehiscencia longitudinal. 
En cada folículo las semillas se ordenan en dos líneas 
con 10 a 20 de éstas (Crane y Dilcher, 1984). La mor-
fología de los folículos es similar a la de los carpelos 
de muchas Magnoliidae, sin poder hasta el momento 
ser más precisos en su determinación taxonómica.

Otro fósil importante de esta formación es Ar-
chaeanthus, también considerado miembro de Mag-
noliidae. Archaeanthus consiste de una rama masiva 
terminada en una flor, o de folículos dispuestos en es-
piral (carpelos conduplicados) que se abren a lo largo 
de la sutura adaxial. Los 10 a 18 óvulos maduros que 
contienen los folículos se ordenan en dos líneas, una 
en cada lado de la sutura. Debajo del receptáculo se 
observan tres tipos diferentes de cicatrices interpreta-
das como probablemente pertenecieran a los estam-
bres si son pequeñas, o pertenecieran a las partes del 
perianto si se cuentan de 6-9, y si es una sola se inter-
preta como perteneciente a la bráctea de la flor. No 
hay duda que Archaeanthus tiene caracteres compar-
tidos con distintos géneros del orden Magnoliales y 
demuestra claramente la presencia de las angiosper-
mas para el Cenomaniano (Dilcher y Crane, 1994). 
Este hallazgo estaría dando valor a la teoría de Arber 
y Parkin (1907) sobre el origen de la flor. Asociadas a 
Archaeanthus se recolectaron además a las siguientes 
partes que se consideran froman parte de esta estruc-
tura reproductora, Archeopetala (perianto), Kalym-
manthus (brácteas florales) y Liriophyllum (hojas).

Otros fósiles interesantes de América del Norte 
son Caloda, Prisca y la flor de Rose Creek recolec-
tados en la Formación Dakota, de edad Cenomania-
na. Caldoa consiste de una inflorescencia con un eje 
principal con varios ejes secundarios dispuestos heli-
coidalmente, cada eje secundario está terminado en 
un receptáculo pequeño con carpelos conduplicados 
sostenidos por un corto pedúnculo. Los carpelos son 
aplanados lateralmente, tienen una sutura adaxial y 
una sola vena abaxial. Esta inflorescencia es semejante 
a la de algunos miembros de Hamamelidales y Na-
jadales, pero puede también ser considerado por sus 
características como un miembro primitivo de Pipe-
rales, donde las flores son unisexuales, las partes del 
perianto son pequeñas o nulas y están dispuestas en 
racimos muy densos (Dilcher y Kovach, 1986). Pris-
ca representa racimos formados por folículos. Estos 
son en verdad carpelos conduplicados que contienen 
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óvulos con dos tegumentos. Los racimos son simples, 
compuestos por brácteas y pedúnculos alternos o re-
ceptáculos, cada uno de los cuales lleva a los folículos 
dispuestos en espiral. Los folículos son elípticos a glo-
bosos, en el interior llevan entre 2-6 óvulos ortótropos 
sostenidos dentro del lado interno de los márgenes 
con el micrópilo orientado hacia el interior del folícu-
lo. Los óvulos no sobrepasan los 0.8 mm de longitud. 
No hay evidencia de perianto o androceo (Retallack y 
Dilcher, 1981). Sin dudas pertenece a un grupo extin-
to. La flor de Rose Creek está representada por estruc-
turas reproductivas pentámeras, con simetría radial y 
pétalos alternando con lóbulos del cáliz, el cual tiene 
forma de copa. Los cinco estambres están fusionados 
en la base del receptáculo. El gineceo está compuesto 
por cinco carpelos dispuestos en forma de anillo sobre 
un receptáculo. Tiene en general morfología similar a 
la de las flores polinizadas por insectos (Basinger y 
Dilcher, 1984). Sus caracteres permiten compararla 
con familias de la subclase Rosidae (Saxifragales, Ro-
sales, Rhamnales).

La presencia de flores pequeñas como, por ejem-
plo, las descritas por Friis (1990), Friis y Skaby (1982), 
Crane, Herendeen et al. (1994, 1999); Crepet et al. 
(2001) y Gandolfo et al. (1997, 1998, 2000, 2004), 
entre otros (con granos tricolpados, flores unisexua-
les, pequeñas, con perianto inconspicuo) en sedimen-
tos relativamente coetáneos con los materiales de la 
Formación Dakota, estarían confirmando la existen-
cia de plantas anemófilas y las polinizadas por insec-
tos al mismo tiempo – aunque se ha discutido que la 
anemofilia y polinización por insectos se diferencian 
tempranamente durante el proceso de evolución de las 
angiospermas (e.g., Crepet y Nixon, 1994, 1998).

Aunque de la Formación Olmos se conocen flo-
res, frutos, inflorescencias o infrutescencias bien con-
servadas su estudio detallado no se ha realizado (fi-
guras 34–35). Entre ellas, destaca la inflorescencia/
infrutescencia con más de un metro de longitud de una 
palmera (e.g., Weber, 1972) (figura 34). En contraste, 
las estructuras reproductivas recolectadas en varias lo-
calidades de la Formación Cerro del Pueblo han sido 
estudiadas con mayor detalle (e.g., Pérez-Hernández 
et al., 1997; Pérez-Hernández y Cevallos-Ferriz, 1998; 
Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 1994; Pérez 
Hernández et al., 1997; Pérez Hernández y Cevallos-
Ferriz, 1998; Estrada-Ruiz, 2004) (figuras 18–32). 
Estas representan en su mayoría a plantas monocoti-
ledóneas, detacando por su abundancia los frutos de 
Zingiberales (Rodríguez-de la Rosa y Cevallos-Ferriz, 
1994). Uno de ellos representa a una de las comu-
nidades más antiguas de este tipo de planta extinta 

y cercanamente emparentada con Musa, el plátano 
(Musaceae), Striatornata sanantoniensis Rodríguez-
de la Rosa y Cevallos-Ferriz (figura 18), mientras que 
el otro tipo de fruto seguramente también representa 
a una planta extinta que aparentemente se relaciona 
con la planta del ave del paraíso (Strelitziaceae), aun-
que su afinidad taxonómica más precisa es incierta, 
Tricostatocarpon silvapinedae Rodríguez de la Rosa 
y Cevallos-Ferriz (figura 19). Estos frutos sugieren 
que en el orden la forma de dispersión de las semillas 
cambió de la realizada mediante agua o viento en fru-
tos con muchas (cientos) semillas hace 70 millones de 
años, a llevada a cabo por animales como sucede en 
los representantes actuales de este grupo, que poseen 
frutos “carnosos” con número de semillas reducido y 
algunas con arilo (Rodríguez de la Rosa y Cevallos-
Ferriz, 1994). Frecuentemente se recolectan en esta 
formación infrutescencia poligonales que se han sepa-
rado como representando a dos tipos de plantas dis-
tintas, dependiendo del número de fruto que cada una 
tiene (Estrada-Ruiz, 2004) (figuras 21–22). La com-
paración morfológica y anatómica que se ha hecho 
de éstos sugiere que representan especies distintas del 
mismo género, pero este último es de difícil ubicación 
en categorías taxonómicas superiores, aunque com-
parte mayor similitud con miembros del orden Ara-
les, en especial con plantas de Araceae (Estrada-Ruiz, 
2004). Otras dos infrutescencias son parecidas a las 
producidas por algunas eudicotiledoneas, Phytolacca-
ceae y Fagales (Pérez Hernández et al., 1997; Pérez 
Hernández y Cevallos-Ferriz, 1998) (figuras 20, 23). 
Infrutescencias con frutos aparentemente “carnosos”, 
pentacarpelares, dispuestos en espiral, y con una sola 
semilla por carpelo son comparados de manera muy 
cercana con los frutos de Phytolacca (Pérez Hernán-
dez et al., 1997; Pérez Hernández y Cevallos-Ferriz, 
1998) (figura 20). Son tan parecidos que ni la edad 
que separa al fósil de las plantas actuales cuestiona la 
inclusión del fósil en este género de plantas actuales. 
Una última infrutescencia conocida de la Formación 
Cerro del Pueblo parece representar a una planta ex-
tinta cuyos caracteres se encuentran mejor represen-
tados en las Fagales (figura 23), pero para precisar su 
posición taxonómica, como en el caso de Tricostato-
carpon, mayor información sobre la planta completa 
es requerida. La impresión de un fruto triangular con 
proyecciones finas, que recuerdan espinas, semejan los 
frutos de Ceratophyllaceae (figura 25), sin embargo, 
más observaciones son necesarias para corroborar 
esta afinidad por ahora tentativa (Ramírez-Garduño y 
Cevallos-Ferriz, 1998). Recientemente también se des-
cribió un tipo de flor pequeña, pentámera, con copa 
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floral cuya construcción sigue el plan arquitectónico 
de la flor de Rhamnaceae (Calvillo Canadell, 2000) 
(figuras 29–30).

Semillas dispersas también han sido recolectadas 
o encontradas dentro de coprolitos en la Formación 
Cerro del Pueblo. De acuerdo con Rodríguez de la 
Rosa y Cevallos-Ferriz (1998), dos de ellas represen-
tan a plantas acuáticas o subacuáticas. Una de ellas 
es operculada y tiene un integumento con tres capas 
que forma un ala discreta, recordando la construcción 
de las semillas de algunas Lythraceae (figura 32), que 
después son muy comunes en el registro fósil del Ter-
ciario (Rodríguez de la Rosa y Cevallos-Ferriz (1998). 
El segundo tipo de semilla tiene una característica par-
ticular, la presencia de una cámara calazal, que entre 
las plantas actuales sólo es conocida en un género, 
Caltha, de Ranunculaceae (figura 28). Aparentemente, 
ésta facilita la dispersión de la semilla en el agua, sir-
viendo de flotador (Rodríguez de la Rosa y Cevallos-
Ferriz, 1998. Otras dos semillas recuerdan a miembros 
de Cleomaceae y Magnoliaceae, pero mayores detalles 
requieren de estudios comparativos cuidadosos entre 
semillas de plantas fósiles y actuales (figura 31).

Polen (figura 33). Una fuente muy importante de in-
formación sobre las plantas del pasado, no solo del 
Cretácico, es el polen (figura 33). Desafortunadamen-
te este ha sido utilizado en México principalmente 
para estudios bioestratigráficos en donde la identifi-
cación taxonómica del material quedó muchas veces 
relegado a segundo término. No obstante, los estudios 
de Rueda-Gaxiola (1967), Martínez-Hernández et 
al. (1980) y Martínez-Hernández y Ramírez-Arriaga 
(1996) señalan claramente que en la Formación Ol-
mos coexistieron gimnospermas y angiospermas. Aun 
más, hacen evidente que si bien las gimnospermas no 
son el grupo dominante su diversidad es alta e intere-
sante en esta paleoflora (Rueda-Gaxiola, 1967; We-
ber, 1972, 1975). En esta formación también se han 
reportado granos de polen monosulcados con estruc-
tura tectada-columelar -pared más elaborada y lisa 
y tricolpado, triangular tricolporoides y triporados, 
que primero se reportan del Barremiano-Cenomania-
no (Martínez-Hernández y Ramírez-Arriaga, 1996). 
Como sucede en muchas paleofloras de la época, y en 
yacimientos más antiguos con edad de Aptiano y Al-
biano, el polen semejante al de Laurales es también 
conspicuo. No obstante, el registro más antiguo de po-
len de angiosperma proviene del Valangiano-Hauteri-
viano de Israel (Hill, 1996).

Madera (figuras 36–43). Las maderas perminerali-
zadas de la Formación Olmos han permitido docu-
mentar la presencia de plantas gimnospérmicas que 
producían xilema secundario semejante al de las Po-
docarpaceae, Taxodiaceae y Cheirolepidaceae, ade-
más de demostrar la presencia Paraphyllanthoxylon, 
un tipo de madera que pudiera relacionarse con fami-
lias como Lauraceae, Burseraceae, Anacardiaceae, Fal-
courtiacea, entre otras (Cevallos-Ferriz, 1992; Ceva-
llos-Ferriz y Weber, 1992). Sin embargo, es importante 
notar que si bien no se han encontrado en conexión 
orgánica, tanto madera como hojas y polen pueden re-
lacionarse con los mismos grupos, lo que sugiere que 
estos estuvieron presentes en esta región hace unos 70 
a 65 millones de años. Recientemente se recolectaron 
otros dos tipos de maderas que continúan mostran-
do la presencia de un importante componente arbóreo 
dentro de la comunidad (Estrada Ruiz et al., 2004) 
(figuras 36–43). Una de estas seguramente representa 
un tipo de planta extinta relacionada con Fagaceae (fi-
guras 40–43), mientras que la otra tiene afinidad con 
Malvales (figuras 36–39). Algunos de estos tipos de 
maderas también han sido reportados de afloramien-
tos contemporáneos del otro lado de la frontera, en el 
parque nacional del Big Ben (Wheeler y Baas, 1991), 
Nuevo México. Es importante señalar aquí, que al me-
nos tres diferentes tallos, algunos con un manto de 
raíces, de palmeras son conocidos de la Formación Ol-
mos (Cevallos-Ferriz y Ricalde-Moreno, 1994). Des-
afortunadamente, las maderas recolectadas en la For-
mación Cerro del Pueblo no están bien conservadas, 
pero aquellos ejemplares en los que se ha podido ob-
servar algo de estructura recuerdan más bien el tallo 
de las monocotiledóneas.

Antes, las maderas cretácicas de angiospermas 
eran consideradas raras y escasas, especialmente aque-
llas del Cretácico temprano; no obstante, Nishida re-
porta una madera con elementos de vaso con placas 
de perforación escalariformes, que se cree que es una 
característica que aparece durante el Albiano (Nishi-
da, 1969). También, del Cretácico Inferior de Arizona 
se ha recolectado maderas de angiospermas que aun 
requieren de estudios detallados (Wheeler com. pers., 
2002).

IMPLICACIONES DEL REGISTRO FÓSIL

Es bueno conocer este registro histórico de la vida 
que a menudo es negado o utilizado con reserva para 
explicar la historia de la vida. Junto con el registro 
fósil hay otros enfoques de investigación que permi-
ten adentrarse en diversos aspectos de la vida pasa-
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Figuras 18 -35. Permineralizaciones e impresiones carbonosas de estructuras reproductores de las 
Formaciones Cerro del Pueblo y Olmos

18 Tricostatocarpon silvapinedae (Musaceae). 19 Fragmento de Striatornata sanantoniensis (insertae 
sedis). 20 Infrutescencia de Phytolaccaceae. 21-22 Infrutescencias de Arales. 23 Infrutescencia de 
Fagales. 24 Infrutescencia indeterminada. 25 cf. Ceratophyllaceae. 26-27 Frutos tipo aquenio. 28 Eocaltha 
(Ranuncuaceae). 29-30 Impresiones de flores semejantes a las de Rhamnaceae. 31 Semilla semejante a las 
de Cleomaceae. 32 Semilla semejante a las de Lythraceae. 33 Grano de polen semejante al de Liliaceae. 34 
Porción de una inflorescencia indeterminada de palmera. 35 Sistemas de ramas terminados con flores/frutos 
indeterminados.
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da, pero hasta el momento el único acercamiento que 
analiza evidencia directa de la vida sigue siendo la pa-
leontología. Por ello, Calvillo-Canadell (2005) resume 
que las plantas fósiles proveen evidencia directa de la 
vida pasada, aportan la edad mínima conocida de la 
existencia de un grupo determinado, apoyan su his-
toria biogeográfica, sirven como taxones adicionales 
que proveen nuevos caracteres o nuevos estados de 
carácter, y amplían la distribución temporal y espacial 
de los taxones. Pero esto no se hace solo y únicamente 
mediante la acumulación de trabajo como el que aquí 
se esboza logrará entender cada vez más la vida del 
pasado.

Por ejemplo, aunque en primera instancia los fó-
siles del Cretácico Superior de Coahuila recuerdan en 
forma cercana a los fósiles descritos para otras loca-
lidades de América del Norte es necesario establecer 
hasta que punto comparten el mismo tipo de plantas 
y a que se debe que no compartan otros. De la misma 
forma es necesario documentar que elementos com-
parten y cuales les dan características particulares a 
las comunidades que se desarrollaron en el momen-
to de depósito de las Formaciones Olmos y Cerro del 
Pueblo. Esto permitirá esbozar no solo características 
de las plantas sino de su forma de asociación y en cier-
ta medida permitiría evaluar, aunque de manera preli-

minar, la plasticidad y adaptabilidad de los elementos 
que formaron la flora del Cretácico Superior. No es 
menos importante el proponer una hipótesis que ex-
plique por que plantas de grupos que ahora son típi-
cas del Hemisferio Sur crecieron ampliamente durante 
el Cretácico Superior en el Hemisferio Norte, como 
lo sugieren los representante de Zingiberales y Arales. 
Relevante sería estudiar el tipo de interacciones que 
hace aproximadamente 70 millones de años se daban 
entre los organismos, por ejemplo, plantas-animales, 
hongos-plantas, o entre el medio y los organismos, por 
ejemplo, agua (preicipitación, transpiración)-plantas, 
temperatura (mes más frío, mes más caliente)-plantas, 
y explorar el resultado de estas interacciones. Desde 
luego, muchos de estos problemas biológicos ya se 
discuten en otras partes del mundo y Coahuila ofrece 
la oportunidad de sumarse a estos grupos de trabajo, 
como lo hacen los integrantes del Laboratorio de Pa-
leobotánica del Instituto de Geología, unam. Desafor-
tunadamente, en México apenas se inician este tipo 
trabajos que permitirán a los interesados conocer de 
forma más completa y dinámica la vida. 

Seguramente al realizar estos estudios se podrá 
ir entendiendo ¿cómo, por qué y cuándo? la vegeta-
ción calido húmeda que se recolecta en sedimentos del 
Campaniano y Maastrichtiano de Coahuila cambió 

Figuras 36 – 43. Maderas de la Formación Olmos 

36–40 Madera de planta extinta relacionada con Malvales. 40–43 Madera de planta extinta relacionada con 
Fagales. 36 Corte transversal mostrando porosidad. 37 Acercamiento de un elemento de vaso.  
38 Corte tangencial mostrando elementos de vaso con punteaduras alternas y placa de perforación simple. 
39 Punteaduras de vaso-radio. 40 Corte transversal mostrando porosidad. 41 Acercamiento de un elemento 
de vaso. 42 Corte tangencial mostrando placa de perforación escalariforme. 43 Corte radial con radios 
heterocelulares.

Sergio R.S. Cevallos-Ferriz



100

en forma drástica para dar lugar al variado paisaje 
más bien seco y caliente en zonas bajas y frío y húme-
do en las zonas altas que hoy caracterizan al estado.
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